6.- ¿Grilleros o de paz mensajeros?

“Cuando entren en una casa, digan primero: Paz a esta casa. Si allí hay gente de paz, su paz recaerá sobre ellos; si no, regresará a ustedes. Quédense en esa casa y coman y beban lo que les den... Den gratuitamente lo que gratuitamente recibieron” Lc 10, 5-7 ; Mt 10,6.8

1° Leo atentamente y comprendo lo que Jesús dijo (Lectio): 

Leer: Lc 19, 1-10

1 Entró en Jericó y cruzaba la ciudad. 2 Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de publicanos, y rico. 3 Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de pequeña estatura. 4 Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar por allí. 5 Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; porque conviene que hoy me quede yo en tu casa.» 6 Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. 7 Al verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.» 8 Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo defraudé a alguien, le devolveré cuatro veces más.» 9 Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abrahán, 10 pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido.»

Leer nuevamente el pasaje y responder:

· ¿Quién era Zaqueo? 
· ¿Cuál era el deseo de Zaqueo? 
· ¿Quién invitó a quién? 
· ¿Jesús le puso condiciones a Zaqueo para ir a su casa? 
· ¿Le obligó a creer? 
· ¿Cómo lo convenció Jesús?

Jesús había enviado a sus discípulos a las ovejas perdidas de Israel, a los pecadores que pertenecían al pueblo de Dios. Jesús les enseñó a sus discípulos que el Buen Pastor deja las 99 para ir a buscar una que se le perdió. En este encuentro con Zaqueo, está poniendo en práctica lo que enseñó a sus discípulos sobre lo que hay que hacer y como acercarse a las ovejas perdidas: 

1º “Yo les digo: Amen a sus enemigos y oren por quienes los persiguen. Así serán hijos de su Padre que está en los cielos, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y manda la lluvia sobre justos e injustos. Porque si aman a los que los aman ¿qué recompensa merecen?” Mt 5,44-46

2º “No juzguen, si no quieren ser juzgados, porque del mismo modo como juzguen, serán juzgados y con la medida con que mida, serán medidos” Mt 7,1-2

Cuando Jesús al enviar a sus discípulos les indica que <den gratuitamente lo que gratuitamente recibieron>, no solo se refiere a que no busquen recompensa material de su servicio, sino además, les indica que no busquen <recompensa humana>.  En tiempos de Jesús existía la idea de  una especie de comercio religioso: Yo amo, Dios me ama, yo doy limosna, Dios me multiplica. Esto tiene digamos parte de verdad, pero la gran novedad de la predicación del Reino de Dios es que Dios llega y llega a todos, a su Reino están invitados todos, incluyendo los pecadores. Ciertamente habrá una invitación a convertirse, pero no como acusación o juicio contra el pecador, sino como respuesta de fe al Reino que llega como regalo, como gracia y no como conquista de los virtuosos.  En otras palabras, lo sorprendente y hasta lo escandaloso del anuncio de Jesús es que Dios es Bueno, es Amor y que a los pecadores los ama igual que a los justos y hace salir el sol y llover sobre todos.

Las bendiciones de Dios son para todos y no solo para los que siempre han estado cercanos. Jesús va a casa de Zaqueo antes de que Zaqueo se convierta. Jesús anunciaba públicamente la conversión como una renuncia al egoísmo y la avaricia, pero a Zaqueo, rico y avaro no lo condena, lo mira, descubre en Zaqueo una sed de Dios y por eso, es Jesús el que toma la iniciativa de ir a su casa, de invitarse solo.  Esto es la <gracia de Dios>, esto es lo que significa <dar gratuitamente lo que gratuitamente se recibió>. Y ¿qué hemos recibido gratuitamente?: ¡La Salvación!  “El amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios sino en que El nos amó a nosotros, y envió a su Hijo como víctima por nuestros pecados” 1 Jn 4,10

Los discípulos al ser enviados por Jesús deben de ser mensajeros de esta Buena Nueva de gracia y salvación. Quienes llevan este mensaje tienen una promesa: “El que los recibe a ustedes, me recibe a mí, el que me recibe a mí, recibe al que me envió. El que recibe a un profeta por ser profeta, recibirá recompensa de profeta; el que recibe a un justo por ser justo, recibirá recompensa de justo, y quien dé un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños solo porque es discípulo mío, les aseguro que no se quedará sin recompensa” Mt 10, 40-42

Los profetas anunciaban castigos al pueblo rebelde. Ciertamente quien hoy escucha a quienes hablan duro contra la injusticia y los escuchan, tendrán la recompensa de un profeta; quien recibe a un justo que ha cumplido la Ley y es virtuoso, recibirá recompensa de virtuoso. Dios no quita la antigua ley, ni niega que la virtud de los justos será premiada. Pero anuncia algo nuevo: El que recibe a los pequeños que El envía, a sus discípulos y que al menos les de un vaso de agua fresca por ser enviados por Jesús, no se quedará sin recompensa. Esta es la gracia que llega a nosotros: Los misioneros, nosotros, quizá no somos personas perfectas, quizá no nos consideramos grandes profetas o muy cumplidores de la Ley, pero eso sí, si respondiendo al llamado del Señor, tratamos de ser fieles y vamos a las ovejas perdidas que como Zaqueo quizá no tengan grandes méritos y los visitamos y al menos nos dan un <vaso de agua fresca>, entonces, la bendición de Dios descenderá sobre ellos como con Zaqueo y podremos decir: <Hoy ha llegado la salvación a esta casa>.

Jesús nos deja claro lo siguiente:

a) La voluntad de Dios es que a todos llegue la salvación, que esta bendición no es privilegio de unos cuantos.

b) No son nuestros méritos los que atraen la presencia de Jesús a nuestras vidas, sino la sinceridad de un corazón que busca la verdad y el amor.

c) La gracia de Dios, su amor, su presencia son un Don que no nos merecemos, es Cristo quien nos ha ganado esa gracia.

d) Quien vive y anuncia el Reino no puede juzgar a las personas ni exigirles a cambio de amor un cambio de conducta, el pecador cambia cuando se siente amado y aceptado como es y sin ser juzgado.

e) Un discípulo y misionero es portador de la bendición del Señor no por méritos suyos y si él aún siendo pecador ha sido llamado gratuitamente, entonces también es portador de la gracia para quienes, siendo pecadores abren la puerta de sus casas a un enviado de Cristo. La bendición no depende de nuestra santidad, sino de la santidad de Dios.

2° Reflexiono lo que Jesús me dice hoy para mi vida (Meditatio): 

Cuando entren en una casa, digan primero: Paz a esta casa. 

Un misionero debe buscar como Jesús visitar a la gente, aún a la gente que el pueblo la tiene por pecadora. Al entrar, debemos estar convencidos de que somos mensajeros de paz y que nuestros labios son transmisores de paz y bendición. No podemos dejar de visitar casas, aunque  estén lejos. El misionero si es conciente de la bendición que puede representar su presencia, no podrá estar tranquilo si deja casas sin visitar.

¿Eres de los que les gusta caminar, sudar y sufrir para llegar a los más alejados o te gusta buscar siempre lo más fácil?

Si allí hay gente de paz, su paz recaerá sobre ellos; si no, regresará a ustedes. 

Cuando María llegó a visitar a su prima Isabel, apenas llegó su saludo a oídos de Isabel y ésta quedó llena del Espíritu Santo. Ciertamente María estaba llena del Espíritu Santo y fue enviada. Nosotros también somos llamados a bendecir, y a través de nuestros labios orar por paz y bendición. Hay que creer que Dios es un Dios que bendice y que nosotros, aunque a los ojos del mundo somos pequeños, por ser enviados por Jesús, somos portadores de una bendición. Habrá casas que no nos reciban y se cierren a la bendición del Señor, entonces, nada podremos hacer.

¿Crees realmente que si eres enviado por Jesús serás portador de una bendición?   

Quédense en esa casa y coman y beban lo que les den. 

Jesús prometió que si nos dan al menos un vaso de agua fresca, no se quedarán sin recompensa. Aceptar un refresco o alimento no es solo por educación o por solidaridad, es porque al recibir de las familias un vaso de agua o un plato de comida, sabemos que está derramándose la bendición en esa casa.

¿Valoras lo que la gente te da?

Den gratuitamente lo que gratuitamente recibieron

Un misionero no puede buscar recompensa humana, aplausos, agradecimientos o felicitaciones. Puede suceder que trabajamos mucho y nos emocionamos cuando vemos que la gente llega a la Iglesia y a las celebraciones. Contamos cuántos logramos acercar y en el fondo esa es nuestra recompensa, una estadística, un indicador de éxito. Las bendiciones de Dios no se miden así. Quizá Dios llame a una persona con tu visita, pero quizá no comience a ir a la Iglesia o las reuniones. Hay  mucha gente que cambia su vida cuando no se siente forzada. Hay que invitar a la gente, pero nuestra visita no debe de ser para presionar o como para exigir: <yo te visito, tu vienes a las celebraciones>. Eso no es gracia, así no fue la visita a Zaqueo. Dios da libertad, deja que la gente y Dios decidan cuando y como.

Cuando los misioneros llevan regalos a las comunidades para acercar a la gente, seguramente lo logran una semana, pero se van y ya no se acercan. Se reforzó en la gente la idea de que la fe es comercio. Hay que dar, sí, cuando haya una necesidad, cuando haya hambre o sed, cuando se necesite una medicina; pero dar gratuitamente sin buscar presionar a la gente pues esa actitud es contraria al Evangelio.

¿Has presionado a gente para que vaya a las celebraciones porque los visitaste o les diste algo de regalo?

3° Miro al Maestro que me habla (Contemplatio):

Ahora entra en la escena de el pasaje de Zaqueo. Imagínate a Jesús llegando a Jericó. La gente corre a verlo y escucharlo, seguramente para conseguir un milagro o de curioso. Mira los rostros de la gente que espera un regalo, un milagro, un pan multiplicado. Ahora levanta la mirada, frente a ti hay un árbol y allí está Zaqueo. Imagínalo, es un rico, avaro, seguramente fiestero y hasta corrupto. Probablemente Zaqueo ha escuchado que Jesús ama a los pobres y que invita a los ricos a compartir sus riquezas.  Mira el rostro de Zaqueo, se subió a un árbol porque era chaparrito y no podía ver y quería ver a Jesús. Quizá era el único de todos los reunidos que no se sentía digno de acercarse a Jesús. Mira su rostro de curiosidad, pero también de deseo de ver al menos de lejos a Jesús. Ahora, mira a Jesús como predica el amor y el perdón. Escúchalo predicar sobre la gracia de Dios. Ahora, comienza a caminar y se dirige al árbol. La gente piensa que Jesús lo va a denunciar y condenarlo por ser corrupto y explotar a los pobres, pero algo distinto pasa, la gente murmura, ¡qué escándalo!. Jesús le pidió a Zaqueo que lo invite a su casa.  Vamos, camina detrás de Jesús, mira la cara de sorpresa de Zaqueo, síguelos a su casa junto a sus discípulos. ¿Qué sucede ahora que han entrado a su casa? Zaqueo sin que Jesús los haya exigido, le ha ofrecido dar la mitad de sus bienes a los pobres y darle cuatro veces más al que le ha robado. Mira el rostro de Zaqueo con lágrimas, mira el rostro de Jesús llorando de emoción y alegría.

4° Yo le hablo al Maestro (Oratio):

Ahora acércate a Jesús, habla con El, pregúntale tus dudas e inquietudes. ¿cómo es posible amar así? Quizá tu mismo te sorprendes de esa actitud de Jesús. Platica con El.

5° El Maestro me habla a mí, viene a mi vida (Consolatio):

Ahora haz un poco de silencio y deja que la enseñanza de Jesús llegue a tu corazón: <Da gratuitamente lo que recibiste gratuitamente>, deja que Jesús te hable y te haga ver en qué consiste el verdadero amor, déjate amar por El, escúchalo…
6° El Espíritu me ilumina interiormente en mis decisiones (Deliberatio):  

El espíritu del mal no buscará apartarte de la misión porque sabes que estás convencido de ir, lo que buscará es que no llegues a las ovejas perdidas. Pondrá flojera en ti, pretextos y sobre todo, y cuidado con eso, te moverá a hacer cosas que llamen la atención en la misión, a hacer cosas que luego dejen huella y te recuerden… el Espíritu Santo en cambio, te empujará a los más alejados, a buscar servicios humildes que no se aplaudan, a visitar a la gente y amarla tal y como son. ¿cuáles son tus deseos más profundos cuando piensas en ser misionero? ¿responder a la gracia  y amor de Dios que te ha salvado sin merecerlo tú o más bien sueñas en el éxito, las fotos, en juntar mucha gente? Cuando deseas alcanzar tus metas, un cargo, ser Cristo en el vía crucis, ¿se lo pides a Dios o mueves todo grilleramente para conseguirlo?

7° Acción o compromiso a que me lleva la Instrucción de Jesús (Actio):
Habiendo reflexionado en las instrucciones de Jesús ¿qué acciones debes de realizar para ser un misionero portador de paz y no de grilla?

